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Paz en la guerra

Derechos del prisionero

Protección a la familia

El hogar cristiano que el nuevo Estado eleva con paso decidido a la ca

tegoría de símbolo nacional, encuentra ahora en nuestros días unas leyes

que vienen a defenderle de los enemigos connaturales de la naturaleza hu

mana.

Las enfermedades son consustanciales con el ser vivo; con el hombre.

Todo el bienestar, toda la felicidad que después de esfuerzos denodados,
de una vida consagrada entera y plenamente al logro de una paz y tran

quilidad familiar; la tranquilidad económica que supone el esfuerzo y el

denuedo de un trabajador que a diario lleva con sus brazos el sustento a su

familia quiebra verticalmente con la debilidad y fragilidad de la naturale

za humana.

Y es triste recordar, aunque de todos es sabido, cuán poco se había he

cho en una sociedad que presumía de cristiana en defensa del trabajador

que se veía imposibilitado a ganar el sustento y el de los suyos cuando era

acometido por una enfermedad. Cuando los socorros que se le suministra

ban no tenían la categoría, denigrante para un buen y humano trabajador,
de limosna, al menos se le invitaba, por así decirlo, a recobrar la salud en

un plazo determinado, pues de lo contrario se suspendería la ayuda econó

mica que hasta entonces recibiera. Y ésta es solamente una faceta, un ma

tiz de los hechos de las enfermedades dentro de un hogar sin los suficientes

medios económicos, después habría que hablar también de lo que sin ser

enfermedad viene a turbar de una manera peligrosa la tranquilidad eco

nómica del presupuesto económico familiar: un parto, por ejemplo, es
un conflicto en un hogar modesto que viva de un jornal o de un sueldo.'

Y no hablemos de otros mil conflictos a los que ponen fin y coto la

legislación que en estos días se hace ejecutiva en nuestra ciudad relativa

al Seguro de Enfermedad.

El nuevo Estado tiene como puntos fundamentales, entre otros, la de

fensa de la familia: Subsidio familiar, protección a familias numerosas etc.,
etc. Procura después del cuidado riguroso e intransigente de los valores

morales que la familia representa y guarda, afianzarla también facilitando

su permanencia y unidad con medidas económicas y de seguridad social

eficacísimas.

Con el Seguro de Enfermedad tenemos ahora derecho a considerarnos a

a la cabeza de todas las naciones, en tanto a seguros sociales se refiere. Lo

que en algunas doctrinas extremistas es aún promesa demagógica para

mover masas, en España es ya, gracias a Franco, hecho aparente que bene

ficia a millares de personas.

El puerto de Barcelona ha sido tes

tigo por segunda vez en esta guerra
de una de las escasas medidas que
tienden a suavizar los dolores de la

conflagración.
Un nuevo canje de prisioneros. De

bemos felicitarnos de poder prestar
este servicio a los combatientes que
mayores sufrimientos padecen a cau

sa de sus heridas o de sus enfermeda
des.
La Convención internacional de Gi

nebra, aceptada por la mayoría de las

naciones, ampara al prisionero en las

numerosas ocasiones en .que pueden
ser objeto de mal trato o correr algún
otro riesgo ajeno a la lucha de su na

ción. Está prohibido despojarle y mal

tratarle, aun cuando tenga las armas

en la mano; no es lícito con amena

zas o malas formas, arrancarle a la

fuerza noticias de las fuerzas milita

res o de asuntos de su país; es obliga
do prótegerle contra la animosidad
de soldados o población; no se le

puede exigir palabra de honor de no

evadirse. En el prisionero no es deli

to el intento de evasión, si bien la

guardia que le custodia puede usar

las armas para impedirle su fuga; no
está permitido encerrarle en prisio
nes ni atarle; los delitos que cometan

se juzgan con arreglo a las leyes del

país donde se hallen ihternados y las

rebeliones que promuevan se castigan
con los medios más severos, incluso

pasando por las armas a los promo
tores.

Las fronteras de España se han

abierto gozosas para este nuevo ser

vicio en favor de aquellos en quienes
la fuerza terrible del hierro y del fue

go dejó abiertas tremendas brechas
de dolor.
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Mañana saldrá de la Parroquia de la

Asunción la Visita para que cumplan

con el precepto Pascual los enfermos e

impedidos de la feligresía y los presos

de la Cárcel.—Novena a Santa Rita de

Casia; en las Agustinas.--De Abastos:

Reparto de garbanzos y botes de leche

condensada-Desde hace unos dias fun

ciona en nuestra Ciudad el teléfono

semi-automático °o °o "o °o

En el Concurso Provincial de Cantos y

Bailes Regionales, actúa con clamoroso

éxito el Grupo Artístico de la Sección

Femenina de F. E. T., de Cabra.--Fas

verbenas de Mayo en el Filarmónico.—

El sábado venidero se inaugurará la

temporada de cine en la Plaza de Toros.

--Nuevo Secretario del Juzgado Muni

cipal.—Está al cobro el 2.° trimestre de

las contribuciones al Estado °o "o °o

De la vida moderna «£au,u tumulo

—1-
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Delegación de Abastos

Hasta el dia 31 del- actual se podrán
recoger de los respectivos estableci
mientos los artículos que a continua
ción se expresan.
Adulfos.—350 gramos de garbanzos

contra la tira completa de la Sección
III de la Semana 47.
Infantiles.—Un bote de leche con

densada contra la tira completa de la
Sección IV de la Semana 47.

" Cabra 19 de mayo de 1944.

Concurso Provincial

de Bailes y Cautos regionales

El grupo artístico

Cabra recogió en Córdoba

estruendosos aplausos

Muy satisfechos pueden quedar los
componentes del grupo artístico de
la Sección Femenina, con su director

Pepe Rodríguez, que el pasado día de
la Ascensión del Señor, intervinieron
en Córdoba en el Concurso provin
cial de Cantos y Bailes regionales.
Su actuación fué lucidísima, reci

biendo tanto su director como todos
los componentes formidables ovacio
nes en el palco escénico que corro

boraron después las autoridades pro
vinciales y las autoridades musicales
de la capital.
Corno ya hemos dicho los aplausos

fueron estruendosos; el telón se le
vantó repetidas veces y la interpreta
ción de los «Hermanos de la Aurora»
fué celebradísima y tan aplaudida que
hubo de ser repetida ante numero

sísimo público que entusiasmado no

cesaba de saludar con sus ovaciones
a las bellísimas muchachas egabren-
ses y a tan excelente e inteligente di
rector que había conseguido llevara
Córdoba un conjunto tan armonizado

y notable.
En resumen: un gran triunfo artís

tico de la Sección Femenina y del ar
te de nuestra población.

La Compañía Telefónica
sustituye en Cabra los an
tiguos aparatos por otros

modernos y semi-auto-
máticos

Ya tenemos funcionando en nues

tra población los nuevos aparatos
que vienen a sustituir los antiguos
que si en un tiempo fueron muy prác
ticos ya habían quedado anticuados

y sin la rapidez y eficacia que la vida
activa de nuestros dias les exije.
Tenemos la seguridad que con es

tos aparatos, mucho más rápidos y
que ganan también en estética a los
anteriores, la Compañía Telefónica
brinda a los egabrenses un servicio
sin las deficiencias que habían senti
do hasta ahora y por ello hemos de

felicitarnos.
La instalación ha sido rapidísima y

tan perfectamente hecha que los
usuarios del teléfono no han sentido
en su instalación la menor molestia,
por esta causa, en el servicio. Con es

ta instalación los técnicosque la Com

pañía envió a Cabra, pueden felici
tarse de su pericia y habilidad técni
ca como EL POPULAR los felicita y

aplaude afectuosamente.
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De la vida Religiosa

Mañana saldrá la Visita
de la Parroquia de la

Asunción
En Ia Iglesia de MM. Agustinas se

está celebrando una solemne novena

a Santa Rita
Mañana a las8 saldrá de la Parro

quia de Ntra. Sra. de la Asunción y
Angeles la Visita con objeto de que

puedan cumplir con el precepto Pas

cual los enfermos e impedidos de la
°

feligresía, así como los presos que hay
en la Cárcel.

Anteayer a las 9 de la noche, dió
principio en la Iglesia de Religiosas
Agustinas Recoletas la solemne nove

na que tradicionalmente dedican a

Santa Rita de Casia, dicha Comuni
dad y la Visita Domiciliaria.
Los tres últimos dias habrá sermón

a cargo del Muy Rvdo.. P. Carmelo
Cruz, Agustino Recoleto, el que tam

bién tiene a su cargo el panegírico de
la función principal que se celebrará
el domingo día 28 a las once de la ma

ñana.
..

Ese día se dará a besar la reliquia
de la Santa Abogada de los imposibles
y se repartirán rosas benditas.

£a óuóctlpción pata teóti

del indigne poeta egaltevu
la tenido la acogida

En, pocaó Cio^a^ áe eleué a una id
63^06 adnutadataó del poeta, aA

Por anticipado sabia la dirección
de este semanario egabrense la cor

dial acogida que dispensarían cuan

tos sintieron alguna vez ten su espíritu
la inefable emoción de los versos de
Pedro Iglesias, a la iniciativa del ilus
tre egabrense Don Joaquin de Silva y
Rivera.
Hoy EL POPULAR engalana sus

páginas con los nombres de los pri-l
meros donantes y en los próximos nú
meros terminará con los que hasta

ahora nos anuncian con afectuosa
palabras el envío de fondos.
Nada nos queda que decir sino ex

presar nuestro agradecimiento a unos

y a otros y nuestra satisfacción de po
der decir con las sublimes palabras
del vate latino: «Llevemos laureles a

la tumba del poeta...

EL POPULAR
Centro Filarmónico Egabrense
Srta. Carmen Megías Giménez
Círculo de la Amistad
D. Francisco Corpas López
» José Amo Santiago
» Antonio Amo Santiago
» Pablo Delgado Benito
» Modesto P.-Aranda Vilchez

Ptas.

50'
25'
5'
25'
10'
10'
10'
10'
10'
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de Moyo
de 1944

Inaugurad
con la formida!

El Prhi.
por Roni

Seguidamente:

La Octava

y Su exre

te Qetauiwu...»
tat en Iftadtid la turnia
lledto Igleóiaó Caballeta
yae eta de eópetat
ttante cantidad.—Tftuckaá pes
ian tamOdén el enuía de Qoncloó.

Ptas.

D. Manuel Rascón Reyes 10,
10'
10'
5'
10'

»

»

»

»

Francisco Aranda Valverde
Rafael Moreno la Hoz
Andrés Urbano Carrillo
José M a Muñiz Gil
Antonio Lama Méndez de

San Julián
José Mesa González
Francisco Espejo Rascón
Vicente Merino Fernández
José B. Cuevas Castro
Juan Ruiz Bermejo
Manuel Moreno Garcia
Vicente Muniz López-Cordón 10'
Manuel Roldán Cortés 25'

10'
10'
10'
25'
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Manuel Roldán González
» Carlos Roldán González
José Roldán Arrebola
Juan Bta. Delgado López
Eduardo Delgado Fernández

de Santaella
José Delgado Fernández de

Santaella
Carlos Zurita González
Rafael Navarro Martín
Pedro Gómez Aranda
José Luis Muriel Moreno
Buenaventura León Sánchez

Cañete

de la temporada
superproducción MERCURIO FILMS

oiman y Madeleine Carroll

>rde Barba Azul
cía el Mayordomo

Cinema Plaza de Toros

El sábado próximo tendrá
lugar la inauguración
Con la interesante película de Ro

nald Colman y Madeleine Carroll «El
Prisionero de Zenda» se inaugurará
la temporada de cine en la Plaza de
Toros, el próximo día 27.
Hemos tenido ocasión de asistir a

las pruebas del aparato y hemos sa
cado la grata impresión de una audi
ción magnífica y de una claridad y fi
jeza sorprendentes.

A este film seguirán otros tan inte
resantes, también, como «La octava
mnjer de Barba Azul» y «Su excelen
cia el mayordomo».
Asi mismo tendremos ocasión este

verano de ver buenas Compañías de
Zarzuela, Comedias y Variedades.
Repetimos, que la Empresa está

animada de los mejores propósitos y
si el público responde, como es de es

perar la temporada de espectáculos
en nuestra Plaza de Toros dejará este
ano un recuerdo muy agradable en
todos.

Las Cruces de Mayo

Continúan muy animadas
las verbenas que con tal
motivo se celebran en el

Filarmónico

Siguen todos los domingos cele
brándose con enorme animación en
el domicilio del Centro Filarmónico,
donde tan artística Cruz de Mayo hay
levantada, simpáticas verbenas.
El próximo que será la última de

las organizadas para el florido mes,
se sorteará entre las señoras y señori
tas que asistan, un magnífico regalo
del activo y simpático repostero Juan
Antonio Prieto.

Ptas.

Isabelita... P
D. José Triano Domínguez 5'
» Rafael Berral García 5'
» Manuel Piedra del Real 10'
» Fernando Luque Muñiz 5'
» Juan Leña Manchado 5'
Francisco de P. Pérez del

Cortijo de «El Chopo» 1'
D. José López Fernández 10'
» Juan de Dios Calvo Moral 10'
» Rafael Murillo Alvarez . 5'
Mañana sólo es aquello... 1'
D. Manuel González-Meneses 10'

Suma y sigue 518'

O0'

Bodas

En la Parroquia de Sto. Domingo
de Guzmán tuvo lugar en la noche
del pasado dia 20, el enlace matrimo
nial de la bella y simpática señorita
Maria de la Sierra Castro Molina y
nuestro estimado amigo D. Manuel
Naveas Roldán.
Bendijo la unión el Sr. Arcipreste

D. Antonio Povedano, actuando de
padrinos D. Manuel Naveas Campos y
su encantadora hija Rosarito, padre
y hermana del contrayente.

En el mismo templo Parroquial tu
vo efecto en la noche del pasado lu
nes el matrimonial enlace de la bella
y simpática señorita Ascensión Al
cántara Ramírez con nuestro estima
do amigo D. Antonio Borrego Gómez.
Actuaron de padrinos D. Antonio

Borrego y D.a Dolores Gómez, padres
del novio y bendijo la unión el señor
Arcipreste D. Antonio Povedano.
Deseamos a las dos nuevas parejas

todo género de verituras.

Natalicios

En Lucena ha dado a luz reciente
mente una niña, la señora doña Paz
Ruiz de Castroviejo, esposa de nues

tro querido amigo D. Antonio Domín
guez Priego.
La niña, que será apadrinada por

sus tíos los señores de Cabrera Valde
lomar muy queridos amigos nuestros
también, recibirá el nombre de Ara
celi.

.

En el Sanatorio del Dr. Bustaman
te, de Málaga, ha dado a luz un her
moso niño la esposa de nuestro que
rido amigo D. José Cabello Blanco, de
soltera Rosario Solís Lozano.
Tanto la madre como el recien na

cido se encuentran en perfecto
tado.

Nuevo Secretario del Juzgado
Ha tomado posesión del cargo

Secretario del Juzgado Municipal

es-

de
de

esta Ciudad, D. Manuel García Gon
zález que hasta ahora ha desempeña
do la Secretaria de San Juan del
Puerto.
Nuestro respetuoso saludo de bien

venida.



El mayor acierte Je Don JUAN VALERA
Por SANTIAGO MONTOTO

De la Real Academia Española

(Publicado en «España» de Tánger)

Andaluza por los cuatro costados y

por su nacimiento, Pepita Jiménez es

ia gala del lugar. Nadie como ella se

ñorea en sus convecinos. Por donde

quiera que va brotan piropos y ben

diciones a su paso. Cuando sale a la

calle— Pepita es poco callejera—pa
rece que se alegra el lugar todo, y co
mo si derramase flores y gracias deja
tras sí un reguero de admiración: los
niños le besan las manos; las mozas

le sonríen y los hombres se destocan

y se inclinan reverentes, como si so

bre lujosas andas pasase la imagen de

la Patrona.
Pepita Jiménez es joven: frisa en

los veinte años cuando el poeta alum
bra su existencia. A pesar de su ju
ventud ha apurado el cáliz del dolor.
Cierto que las tocas de su viudez, es
tán cada día más guardadas, pero hay
en ella un algo oculto, un torcedor

que atormenta su espíritu y le hace

aparecer más discreta y seria de lo

que piden sus veinte abriles. Quizá el

leve tinte de melancolía que la en

vuelve provenga del recuerdo de su

matrimonio. Pero bien sabe Dios y
el mundo que si fué al ara del Hime

neo con el avaro y viejo don Gumer

sindo, lo hizo como victima propicia
toria, inocentemente, para salvar de
la ruina a los suyos.
Por hermosa, joven y buena, reina

en el pueblo y nadie pretende destro
naría. Por esto, y porque Dios—me

jor dicho don Gumersindo—la dotó

con bienes materiales, no le ha falta

do quienes aspiren a compartir su po
deroso señorío. Pepita rechazó a to

dos los pretendientes; y cuenta que
entre ellas hubo mozos garridos y

pintureros, ricos labradores y señori

tos de la capital; sin que faltara al

gún noble titulado que pretendiese
apuntalar su ruinosa casa con las ta

legas de la viudita.
Pepita es modesta; nada aparatoso

hay en su porte exterior ni en el ade
rezo de su casa, limpia como los cho
rros del oro. No viste con arreglo a la

última moda de la capital; pero ni

tampoco a lo antiguo ni a uso del

pueblo. Y, sin embargo, hay en ella y
en todas sus cosas una armonía, una

distinción, una elegancia de que son

sólo capaces los seres superiores. In

dudablemente Pepita lo es; y aunque
dotada de espíritu inquieto e investi

gador, siente y sabe de estética por
instinto.
De algún tiempo a esta parte la jo

ven viudita, casi sin sospecharlo, ciu-
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La gloria de Don Juan Valera

No pasa día sin que en la Prensa nacional se recuerde con ad

miración, respeto y cariño la ingente obra literaria de Don Juan
Valera.
La gloria que aportó a las letras españolas sigue en pie y de

safiante, con la reciedumbre de su colosal arquitectura, frente a

los que buscan afanosos la verdad entre los encumbrados y fal
sos prestigios que nos trajeron los tiempos.
Su intangible silueta helénica es saludada respetuosamente

por esta inquieta crítica que se detiene ante ella sólo para des
cubrirse con respeto.
Pero no como saludo a algo caduco, algo que fué, sino como

monumento actual, de valor inapreciable que se acrecienta en

nuestros días.
Y no hay que enfadarse demasiado porque contra Don Juan

se levanten también en altas atalayas aristarquianas sabandi

jas, que quieran encumbrarse a sus auspicios con un procedi
miento tan antiguo como el mundo.
Don Juan Valera es una indiscutible gloria de nuestros días, y

para siempre; su obra sigue fresca y lozana con todas las fra
gancias de un puñado de rosas recien cortadas que el tiempo no

ha de marchitar.
Con la abrumadora lógica de estas aseveraciones traemos a

nuestras páginas este trabajo de Santiago Montoto, que viene a

confirmarlas bien entera y cabalmente.

(:
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da con más esmero del atavío de su

persona. Hasta se muestra obsequiosa
con su último pretendiente, el ya gra
nado y poderoso cacique del pueblo;
hombre todavía de buen ver, pero

que puede ser su padre. ¿Será sino

que Pepita haga la felicidad de otro

viejo y rico también, como don Gu
mersindo?

Antoñona, la fiel criada de Pepita,
y a ratos su confidente, lista y hábil

como pocas, ha columbrado por qué
su ama obsequia tanto al cacique, y

por qué está con él más afable que
con los otros pretendientes. ¡La que a

Antoñona se le vaya! Ella, que las co

ge al vuelo, sorprendió durante la
comida con que su ama obsequió a

su granado pretendiente, las miradas
furtivas, pero escudriñadoras, que di

rigió a uno de los comensales; al hijo
del agasajado, joven tímido, cómo

buen seminarista, que ha poco llegó
de temporada al lugar. El seminarista
por su parte, miró a su vez a Pepita
con curiosidad y con atención, para
confrontar la fama que hasta él había

llegado de esta beldad pueblerina ,

pretendida de su padre, con la reali

dad.En esta prueba Pepita salió triun
fadora. Al seminarista le pareció una

mujer singular, ya por el sosiego y la

paz exterior, provenientes acaso de la

paz de la conciencia; ya porque en

ella no advirtió ni cosméticos ni afei

tes, no obstante el extraordinario es

mero de la persona.
Los ojos de don Luis de Vargas

—que así se llamaba el seminarista —

se fijaron más que en nada en las ma

nos de Pepita Jiménez. Blancas ma-

nosque ya no podrá olvidar don Luis,
y que serán obsesión para su dicha y
tormento. ¡Qué primor el de las uñas

lustrosas y sonrosadas! Por la mente

del seminarista cruzó la idea de que
tanto esmero en el cuidado de las ma

nos era algo censurable; mas bien

pronto se tranquilizó recordando que
Santa Teresa, en su juventud, tam

bién gustaba de esta vanidad, lo cual

no le impidió ser una santa tan gran
de.

(Concluiré en el número próximo)


